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l periodista se sentó, mirando sus apuntes con atención y mordiendo distraídamente 
un bolígrafo de color azul. La tenue luz de una lámpara no servía para eliminar 
completamente las tinieblas que conformaban algunas zonas de la habitación. La 

casa, que más bien parecía una mansión abandonada, pertenecía a un hombre anciano 
llamado Miguel Gutiérrez. 
-¿Cómo había dicho que se llamaba? 
Alzó los ojos para mirar al hombre que tenía enfrente, de aspecto desaliñado. 
-Carlos, Carlos Guerrero – dijo, mirándole fijamente. 
Tenía esa costumbre desde que un profesor de la universidad le reprendió. “La única 
forma de saber cómo son las personas que entrevistas es mirándoles a los ojos. ¿Cómo 
esperas escribir sobre alguien a quien no conoces?”, recordó Carlos. 
-¿Y a qué periódico pertenece? 
-Al Diario El Halcón. 
-No lo conozco – replicó el anciano con brusquedad. 
-Bueno, es un periódico con una tirada bastante pequeña, pero queremos mejorar 
contando al mundo historias como la de usted, señor Gutiérrez. 
El viejo tosió, atosigado por unas convulsiones violentas. Carlos hizo ademán de 
levantarse pero el entrevistado alzó la mano para indicarle que no se molestara. 
-¿Y a quién le podría importar lo que le pasó o le dejó de pasar a un viejo como yo? 
-Por el momento, a mí. 
Ambos se miraron en silencio. Sin esperar respuesta, el periodista volvió a consultar los 
datos de que disponía y las preguntas que había planeado formularle. 
-Bueno, he venido a visitarle para preguntarle sobre cierta noche de mayo de 1981… 
El hombre soltó un resoplido de disgusto. 
-Pues claro que viene a eso, ¿a qué sino? 
Carlos recordó una de las lecciones que todo periodista debe tener en cuenta: nunca hay 
que dejarse alterar por los entrevistados, sea cual sea su actitud. Los periodistas tienen el 
deber de informar y hacer llegar al resto de las personas los acontecimientos dignos de 
ser contados, y si para eso tenía que soportar actitudes como la de aquel hombre, lo 
haría sin pestañear. 
Carraspeó. 
-Según mis informaciones, usted se hallaba patrullando por uno de los bosques que 
conforman esta montaña cuando sucedió. 
-Así es. Habíamos recibido el aviso de uno de los habitantes del pueblo, que está al otro 
lado de la montaña, de que todas las noches de Luna llena se oían alaridos procedentes 
del bosque. 
-¿Habíamos? – abrió los ojos con sorpresa. 
-Sí, yo y mi compañero Juan Pavías. 
Los ojos de Carlos se abrieron de par en par. 
-¿¡Juan Pavías?! – alzó la voz, pero rápidamente se instó calma y reajustó sus gafas. 
Volvió a repasar los apuntes que tenía en la mesa. 
-No… no me consta que estuviera usted acompañado. 
-Claro que no, nunca dije que lo estuviera. 
-¿Pero por qué…? 
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El anciano suspiró y suavizó su semblante, mirando por la ventana con ademán 
melancólico. 
-Es el paso de los años, señor periodista. Yo nunca hubiera imaginado que ser anciano 
podría ser tan duro. Mirar atrás y ver que lo que ya ha desaparecido nunca volverá, y 
que lo único que se mantiene es una creciente soledad… - miró a Carlos, como 
esperando una interrupción, pero como esta no llegó, prosiguió -. Cuando la edad te 
comienza a pesar como una losa, todos los errores que cometiste en tu juventud te 
consiguen atormentar en los sueños… y cuando despiertas, descubres que te has 
convertido en un viejo cascarrabias, y eso te enfurece más. 
Carlos se preguntó a qué venía un discurso tan íntimo. Quiso preguntar sobre el tema 
que le había traído hasta un lugar tan inhóspito, pero su instinto le mantuvo los labios 
sellados. 
-Está bien – prosiguió el hombre, respirando hondo, y volvió la mirada hacia Carlos -. 
Se lo contaré, pues creo que alguien tiene que saber qué es lo que verdaderamente 
ocurrió antes de que la verdad muera conmigo. 
 
“Todo ocurrió la noche del 18 de mayo de 1981. Hacía más calor de lo acostumbrado en 
esas fechas, pero no era eso lo que teñía de sudor las camisetas de los dos policías. 
Era miedo. Puro miedo. 
Acababan de hacerle una serie de cuestiones a un hombre de treinta años del pueblo de 
al lado. Ambos entraron en el coche policía y se miraron seriamente. 
-Esto tiene pinta de serio, Miguel. 
-Y que lo digas, Juan. ¿Alaridos en la noche? ¿Luces extrañas en la floresta? Me 
pregunto qué estará ocurriendo… – murmuró, mirando al fondo con pose pensativa. 
-No lo sé, pero deberíamos averiguarlo. Quizá esté relacionado con las desapariciones 
de varias chicas del pueblo en estos últimos meses. 
-Cierto. Todas desvanecidas en noches de Luna llena… 
-Y lo más importante… 
-¿Qué? 
-Mira el cielo. 
Miguel miró a la bóveda celeste, plagada de estrellas que luchaban por brillar bajo la luz 
de una brillante Luna llena. 
-¡Cielos! – se sorprendió el policía, como si fuera una diosa guerrera que profetizara la 
muerte. 
-Deberíamos aprovechar la oportunidad – dijo Juan, sacando la pistola de la funda. 
Miguel lo imitó y ambos se quedaron un momento mirando a los fúnebres árboles que 
tenían enfrente, plantados en un claro desafío a su autoridad. Respiraron hondo y, al 
unísono, abrieron las puertas y salieron de nuevo al exterior. 
Se adentraron bajo la sombra del bosque, que, a cada paso que daban, parecía hacerse 
más tupido. Sentían como los gigantes brazos de la naturaleza se iban ciñiendo a su 
alrededor, provocando un aumento en la tensión del ambiente y ocultándoles de la luz 
del satélite. 
La oscuridad aumentaba por momentos, acelerándoles la respiración. De pronto, un 
sonido les hizo dar un salto de estupefacción. 
Un alarido. 
Se quedaron inmóviles, sintiendo como el calor se convertía en frío en sus corazones. 
-¿Ha-has oído lo que yo, Juan? – susurró Miguel, tragando saliva con dificultad. 
-Pues claro – le contestó su voz temblorosa, aunque mantuvo mejor la compostura -. 
Creo que ha venido de esa dirección. 
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Miguel sacó fuerzas de flaqueza y siguió a su compañero. 
Caminaron lentamente pero sin detenerse. A pesar de que ese grito fue pronto seguido 
por otros cada vez más cercanos, los dos policías parecían haber hecho un mudo 
acuerdo de aparentar no escucharlos. 
De improviso, una luz pareció abrirse paso a lo lejos a través de la oscuridad. El pulso 
de los dos amigos se aceleró y con una leve afirmación de cabeza, avanzaron 
escondiéndose detrás de cada árbol que se encontraban. 
Unas voces se iban haciendo cada vez más fuertes hasta que, enfrente de ellos, se 
encontraron un amplio claro donde ninguna hierba crecía. La luz procedía de una gran 
hoguera situada en el centro. Alrededor de ella se encontraban dos decenas de personas 
vestidas con un extraño atuendo que simulaba al de las sectas de las películas. Sus 
rostros estaban ocultos bajo la seda de sus ropajes negros. 
Sólo uno de ellos tenía la capa de color blanco. Este avanzó hacia el centro de la 
hoguera, donde los policías vieron algo que no olvidarían en el resto de sus vidas. 
La fuente de los gritos. 
Una joven. 
Estaba atada a un palo en medio de la hoguera, y gritaba pidiendo piedad mientras se 
debatía con fuerza en un intento de que las llamas no la alcanzaran. 
Miguel hizo ademán de pedir refuerzos, pero Juan no lo pudo evitar. 
Corrió hacia el grupo de encapuchados. 
-¡Alto o disparo! – gritó, alzando la pistola. 
El factor sorpresa invadió las primeras acciones de los integrantes del grupo. Pese a eso, 
el de la capucha blanca no pudo evitar reír. 
-Mirad, hermanos, parece ser que el dios Ghanji nos envía a una víctima para que las 
sacrifiquemos en su honor. 
Miguel sentía que su cuerpo estaba petrificado detrás del árbol en el cual se escondía. 
Hubiera corrido en ayuda de su amigo pero parecía que su cuerpo no opinaba del mismo 
modo y lo mantenía en su sitio. Un sudor helado surcó su frente y bajó por su espalda, 
mientras se esforzaba en contener la respiración. 
Juan parecía embargado por sentimientos contrarios a los de su compañero. La visión de 
la joven de la hoguera parecía haber llenado de fiereza su semblante. Apuntó en una 
dirección y otra con nerviosismo. 
-¡Esto es un disparate! ¿Cómo se os ocurre hacerle algo así a una niña? 
-Los designios del dios Ghanji no deben ser cuestionados. Se nos ha ordenado realizar 
doce sacrificios en noches de Luna llena para apaciguar su furia… y así lo haremos. 
-Locos… estáis locos… - negó con la cabeza el policía, mirándoles con horror. 
A una señal del jefe, todos los seguidores de esa extraña divinidad se lanzaron encima 
de Juan. Este disparó un par de veces sin apuntar a un blanco preciso, pero la 
superioridad numérica provocó que lo redujeran en pocos instantes.  
-¡Soltadme! – gritó mientras lo ataban al mismo palo de la mujer, pero en el lado 
contrario -. ¡Soltadme de una vez! ¡Ayuda! 
Miguel cerró los ojos con fuerza y se apretujó contra la corteza del árbol. Nunca había 
sentido tanto terror como en ese momento. El cuerpo le temblaba y ni se le pasó por la 
cabeza pedir refuerzos, pues no llegarían a tiempo. 
-Nadie te puede escuchar aquí – se rió a carcajadas el cabecilla. 
-¡Ayuda! ¡Por favor! – gritó Juan sin importarle lo que le dijeran, siendo imitado por la 
mujer. 
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El encapuchado sacó una funda dorada cubierta de diamantes de uno de los pliegues de 
su capa. Desenfundó una espada ceremonial, que parecía haber sido afilada con 
anterioridad, y se giró para mirar a sus subalternos. 
-Hermanos míos. El Dios de las Tinieblas nos ha mandado a estas víctimas para que las 
sacrifiquemos en su honor. ¡Hagamos, pues, su voluntad y gocemos de una vida eterna! 
Todas las personas encapuchadas del claro gritaron a la vez, y el jefe, sin asomo de 
duda, clavó la espada en el vientre de Juan. 
Miguel se tapó los oídos con las manos para no escuchar los alaridos de dolor, que 
aumentaban conforme el cabecilla clavaba la espada en otras partes del cuerpo de su 
amigo y el de la otra chica. 
Sin embargo, ocurrió algo que hizo que no soportara más una visión tan dura. 
Cuatro de los hombres se alejaron del grupo y volvieron al momento con un montón de 
leña entre sus brazos. Sin más ceremonias, las tiraron en la hoguera, consiguiendo que 
creciera en intensidad y alcanzara rápidamente a los dos infelices. 
Miguel no pudo evitar gritar de horror al presenciar una escena tan tétrica. Todos los 
hombres oyeron su grito y también como se perdía a toda velocidad en la espesura. 
-¡Atrapadle!  ¡Que no se escape! 
Corrió. 
Corrió con toda la velocidad que le permitían sus piernas. 
Mientras, el sonido de los pasos y los gritos de furia de sus perseguidores llenaban los 
oídos de Miguel. 
El mundo daba vueltas en una espiral de torbellinos de negrura que no hacía más que 
marear su sentido común. No sólo había sido incapaz de salvar a Juan, sino que quizá 
ahora sería atrapado y seguiría su mismo destino. 
Pronto, las voces se fueron haciendo más lejanas y el ruido fue sustituido por una calma 
llena de ansiedad, solamente iluminada por una Luna llena ahora perversa a los ojos del 
policía.” 
 
El anciano comenzó a llorar. 
Su llanto consiguió conmover la tez antes embargada por el espanto del periodista, que 
había grabado toda la conversación con su grabadora. 
-¿Por… por qué no le contó a nadie lo que de verdad había sucedido? 
-Nunca me atreví. Ya sabe que todo este asunto de las sectas puede ser bastante 
peligroso. Si se enteraran de que yo fui el testigo de sus fechorías. Si se enteraran… 
yo… 
Su llanto se intensificó. Carlos miró por la ventana como el Sol se ponía en una bella 
explosión de colores. 
-Y en cuanto a Juan Pavías… - murmuró, mientras la melancolía se adueñaba de sus 
emociones. 
-Como usted sin duda ya sabrá, dije en la comisaría que él fue el único que se introdujo 
en el bosque y que yo me fui a buscar refuerzos, y que ya no volvió a aparecer – Miguel 
calló un momento, miró al suelo con tristeza y prosiguió -. Aquellos encapuchados 
hicieron bien el trabajo… a los dos días conseguí atreverme a volver al lugar de los 
hechos y sólo quedaban los restos de una hoguera bastante grande en el suelo… 
Carlos miró el reloj de su muñeca y se levantó. 
-Muchas gracias por esta entrevista, señor Gutiérrez. Le enviaré un ejemplar de nuestro 
periódico en cuanto la publiquen. 
El dueño de la mansión simplemente asintió y lo acompañó a la puerta principal. 
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Una vez bajó los escalones de esta, Carlos Guerrero se dirigió al coche que tenía 
aparcado enfrente. 
De pronto, mientras abría la puerta del vehículo, algo le llamó la atención. 
Alzó la vista y no pudo evitar sonreír. 
Una vez encendido el motor, el coche se alejó por un camino lleno de baches bajo la 
atenta mirada de lo que había visto antes Carlos. 
Una blanca y brillante Luna llena. 
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Recuerda que puedes utilizar los comentarios o 
el Foro para enviar cualquier valoración o 

crítica. Muchas gracias por haber leído la obra.
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una Llena es un relato de Victor M. Yeste 
extraído de la página web: 
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Recuerda que puedes utilizar los comentarios o 
el Foro para enviar cualquier valoración o 

crítica. Muchas gracias por haber leído la obra. 
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